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Sol Acín (Huesca, 1925 - Huesca, 1998). Hija del gran artista libertario Ramón Acín y de Conchita Monrás, quedó huérfana tras el fusilamiento de sus padres. Aunque tradujo varios libros, su única publicación creativa en solitario se remonta a 1979, fecha en que Ámbito Literario le publicó el poemario En ese cielo oscuro, libro que recoge poesía escrita a lo largo de varios lustros, pero preferentemente en sus años de juventud zaragozana y parisina, y en cuya publicación, al parecer no tuvo demasiada intervención la autora sino que fueron su sobrina, la psiquiatra Rosa Sender, Ana María Moix y José María Carandell, quienes le dieron curso. En el artículo que Mercé Ibarz escribió sobre él recuerda las palabras de Ana María Moix: “es una condensación y una modernización del castellano clásico del Siglo de Oro, en particular en su forma de emplear los verbos y de construir imágenes. Para mí no hay duda de que Sol Acín es una de los mejores poetas aragoneses de la segunda mitad del siglo xx, mujeres u hombres”. También Gimferrer expresó su admiración por estos poemas.

Efectivamente, la poesía de Sol Acín, quintaesenciada y luminosa, es de una pureza lírica y altura desusadas y merece un análisis detallado, que aquí no es de rigor emprender. El propio editor, Víctor Pozanco, debió de ver la excepcionalidad de lo que publicaba, pues anota en la contraportada: ‘Ante la realidad de este libro, el editor siente la tentación de denunciar una vez más la farsa de la literatura de posguerra. Quien lea estos versos llenos de la maravilla de la existencia comprenderá otros fenómenos recientes...”

De registros muy distintos que van desde lo conceptual a lo intimista, del verso libre al soneto, audacia y contención, elegancia y libertad se complementan sin que jamás el verso chirríe, sin que el riesgo asumido haga caer en el tan fácil despeñamiento de las palabras. Es muy difícil discutir el acierto de estos versos, su aquilatada selección verbal, buscar un error de pulso poético, que no falta ni en los autores más señeros. Como es muy difícil elegir un poema que pueda ilustrar lo que aquí se dice, renunciar a la intensidad del conjunto. Casi todos son muy breves, veamos uno de ellos.

Decidme ¿dónde nace

la luz de la serpiente en la

[tragedia?

~Por qué nuestra pasión

[ilimitada

bebe en el mal, buscando la

[pureza?

Caminan maniatados, dormidos, vacilantes, presos en su pudor de

[cobardía

los seres mansos que engendró [la tierra.

Tan sólo en el constante

[adelantarse,

dejarse arrebatar por la

[corriente

llegamos al brasero de tu

[lengua.

Es sorprendente aunque ilustrativo, comprobar cómo este excelente libro no produjo apenas eco alguno ni siquiera en la propia tierra de la autora. Aparte, Sol Acín no volvió a surtir de sus originales a las prensas.


